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LIBROS COLOMBIANOS RAROS Y CURIOSOS 

Escribe: IGNACIO RODRIGUEZ GUERRERO 

-XIII -

POMBO RAFAEL (1833-1912) .-Jardín Sonoro.-2f!. Ed. sin f / ni p / 
de Imp. Probablemente en Bogotá, en 1905. 51 págs. 11 x 20. 

El 20 de agosto de 1905 fue solemnemente coronado en Bogotá, como 
poeta nacional, Rafael Pombo. La fiesta tuvo cumplido efecto en el Teatro 
de Colón, gracias al tesonero empeño que a favor de ese objetivo justiciero 
desarrollaron dos jóvenes periodistas, redactores de El E8cudo: Jesús 
del Corral y Alfredo Gómez Jaime. Con el correr de los años, el último 
de los nombrados, también sería coronado, a la manera de Pombo, y, por 
una feliz coincidencia, intervendría también en su coronación, el gran 
orador académico D. Antonio Gómez Restrepo, a cuyo cargo estuvo la 
oración gr~tulatoria en honor de Pombo, en la velada de agosto de 1905. 

El Presidente de la República, General Rafael Reyes, ofreció la corona 
de oro que manos femeninas habrían de ceñir a las s ienes del poeta. 
Bellas mujeres formaron- corte de honor en torno suyo, y artistas y poe­
tas condujeron en hombros al laureado, hasta el s itial de la escena. En 
esa ocasión, Gómez Restrepo dijo: "Esta fiesta no es un homenaje gra­
cioso; es el cumplimiento de un acto de justicia. Y debemos congratularnos 
de que la suerte haya permitido que no sea esta una reparación póstuma, 
una de esas apoteosis de ultratumba, inútiles para el agraciado, con que 
las sociedades olvidadizas tratan de ponerse en paz con su conciencia y 
quizás de halagar su propio orgullo. Regocíjese, pues, la patria, de potfer 
arruHar, con un himno de triunfo, el alma de niño de su egregio cantor, 
en las horas melancólicas de su crepúsculo otoñal, y antes de que la mano 
de la muerte lo haya conducido a la región del misterio, haciéndolo inac­
cesible a nuestras pobres alabanza!' ... ". Pombo tenía a la sazón 72 años, 
Gómez Restrepo, 36. 

No consistió en esto solo el homenaje. A raíz de la coronación, alguien, 
cuyo nombre no hemos podido averiguar, o quizás un grupo de poetas y 
literatos del núcleo de R evi8fa Contem poní.n ca, que dirigian a la sazón B. 
Sanín Cano, Max Grillo y Laureano García Ortiz, tuvo la feliz ocurrencia 
de imprimir hermosamente un opúsculo, presidido por el retrato de P om­
bo, ron una selección escogidísima de sus más señaladas poesias y una 
como crestomatía o corona poética formada con las más h ermosas compo­
siciones escritas en su honor y loor. 
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Las poes ías de Pombo que el fo lleto reproduce fueron: Ltt Ho;·u clt· 
Tin i ebla s , P1·el/(dio de P1·i1tw ve1·a, Mi Amo1·, La Viejecieta, De Noche y El 
Gato Gntu·lliáll, lo que demue~tra el huen gusto del antologista y su per­
fecto conocim iento de la obra poética del bardo homenajeado, ya que, en 
realidad, difícilmente hubiera podido hacerse una selección m~'is sobria y 
cabal de lo más característico d e la poesía pombeana, en su s diferentes 
manifestaciones. 

Se abre el opúsculo con unas sentidas palabras liminares de Rafael 
Espinosa Guzmán (Reg.) en las que el escritor destaca la permanente 
vitalidad lumínica de Ja obra inmortal de Pombo, frente al fenómeno del 
ocaso biológico del poeta, cercano ya a penetrar en los dominios de la 
noche definitiva. 

Le s igue una soberbia pagtna de Ricardo Tirado Macias, La Marcha 
d e la Co,·o1w, en el peculiar estilo tribunicio, grandilocuente y senten­
cioso, tan del gusto de la época, y tan propio de quien tenía en grado 
sumo el don de la oratoria. 

"Pombo -escribió Tirado Macias- representa una raza espiritual, 
sembradora de semillas inagotables, hacia Ja cual h emos vuelto los ojos 
fatigados, instintivamente, como en busca de Jo que falta a nuestros cora­
zones combatidos por todos los vientos. Hacia aquel cielo hay que tender 
la vis ta especialmente en solicitud de esas virtudes capitales. Ejercité­
moslas si queremos vivir en la memoria de los que se levantan". 

Como Jo hiciera Gómez Restrepo en el discurso de la coronación, Ti­
rado Macias comprendió la perennidad de la obra de Pombo: en vano, 
-dijo- el Olvido persegui rá su nombre. Porque escribió con sangre, y 
porque fue s incero. Fue fiel consigo mismo. Ni vil ni cortesana su Musa, 
ni bacante, jamás se vio al servicio de las torpezas ni las canalJerías. De­
crépita y maltrecha se empeñó a veces en forjar baratijas, ella, en sus 
días gloriosos, cinceladora irreprochable. Y hoy mismo, ya próxima a ex­
tinguirse así como la Barna, de cuando en cuando alumbra la oscuridad 
del ambiente, con reflejos envidiables. Es triste, a la verdad, envejecer. 
Parece como que decli nar fuera un castigo. P at·a las almas de sentir me­
lancólico es muy belJo el crepúsculo. Ciertamente es hermoso cuanto ca­
mina hacia el ocaso. Pero sobre Pombo ya va a hacerse la noche ... La ve 
Jlegar tranquilo. No es turbado su sueño por ningún grito desgarrador. 
Sus manos no empujaron a nadie al calabozo, ni vida humana se tronchó 
por !JU causa, ni se empapó la tierra sedienta con sangre derramada por 
él, ni gimieron en desconsuelo y abandono los débilt"s p or él ... ". Pala­
bras, las t'tltimas, que debiertHl de haber llegado al fondo del alma del 
poeta, por el magno elogio que encierran y por hahe1· salido de labios de 
un adversario político suyo, de la arrogante comh~tibidad de quien la s 
proferfa. 

l!:l ejemplar de este opúsculo, que poseemos en nuc:-:tnt Biblioteca par­
ticular, debió de haber pertenecido n algún lector C'rudito, quizás al propio 
Pombo, por las correcciones que contiene. En ef<>c-to, C'l impt·esor pasó por 
alto los versos 59 y 69 de la estrofa XIII de La H()ra de T iuicblas, que 
en las ediciones de P ombo figuran así: 
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¡ L ib1·es y la voluntad 
es plena pa1·a el d ebe1·!, 

y en el opúsculo que comentamos, corregidos de esta manera : 

Libres y la voluntad 
Es esclava del d eber . .. 

Además de las ya mencionadas selecciones del laureado poeta, y de 
los artículos consagratorios de Esp:nosa Guzmán y Tirado Macías, con­
tiene el opúsculo las siguientes poesías, dedicadas a Pombo, con motivo 
de su coronación: 

(h·ación lh·ica, por Carlos Villafañe; T elepatía, por Guillermo Va­
lencia; A R afael Pombo, por Víctor M. Londoño; A Rafael Pombo, por 
Julio Flórez; Saludo cordial, por Javier A costa; Balada de los corazones 
cans:J.dos, por Aquilino Villegas; Via,jero, por Max Grillo ; Rafael Pombo, 
por Federico Rivas Frade; Lau,de a Rafael P ombo, por I smael López; 
R elieve, por Pacho Valencia; A Rafael Pombo, por Diego Uribe, y A rmo­
nía, V éspera, Responso, por Alberto Sánchez. 

Todas estas ofrendas líricas, sin excepción, son dignas del · gran poeta 
laureado, y forman, en conjunto, y al par que las selecciones pombeanas, 
un verdader o Ja1·dín Sono1·o, como reza el título de este raro y .curioso 
opúsculo conmemorativo. Sin embargo) no vacilaríamos en s~ñalar, como 
el florón más h ermoso de la diadema harmoniosa, el bellísimo soneto de 
Valencia, que se nos quedó en la memoria desde cuando en la infancia 
hojeábamos la colección de R evista Contemponinea, en la Biblioteca pa­
ternn: 

Estoy lejos, muy lejos de tu fiesta encantada, 
Pe1·o lleno mi es¡)iritu de tu- sér, de tu gloria 
Y de ftl8 Ve1·sos, música de una flauta iluS01'Ía, 
Que a1-rulló nmchos sne1"1os de amo1· co11 S1L tonada. 

Estas horas propidas son la nube dorada 
De tu ocaso, una eh ispa viva sobre la escoria 
De la vejez y el broche ele luz que ata una historia, 
M eta de o1·o en el ta1·do final de tu jornada. 

T e coronan. Yo lejos, pienso C?t tí bajo un roble 
Cuyas hojaJJ el agua se las lleva cantando, 
De onda en onda hasta el linde más ignoto del mundo. 

L es consltgro a tus glo1·ias este simbolo noble 
Del <Íl·bol y del aglla y las hojas de blando 
Rumor, del ma1·, del polo 11 el 1niste1·io p?·ofundo. 

En tres conceptuosas estrofas, fruto, al parecer, de afortunado re­
pentismo, d ij o Julio Flórez su sentir poético, de esta manera : 

A ti , viejo có))clor, mi a¡Jlat4-SO sube, 
como a1·omoso in denso de mi alnta; 

¡yo soy humo, tú, nube! 
¡soy arbusto, tú. palma! 
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Pero mi exigua pequeñez se atreve 
a engat·za¡· un laut·el en la corona 
que hoy, como halo de luz, bl"illrt rn la 111eve 
que el tietnpo en tu.~ cabellos fo1umfmw! 

¡Que pe ¡·du·re mi ofrenda 
de tu glot·ia en la lumbt·e! 

¡ Mit·a, es un bosque d e lau rel tu senda! 
¡Salud, v iejo cóndo1·, tuya es la cumbre! 

Es curioso observar cómo fue la Musa parnasiana de Colombia la que 
sembró de rosas el camino de la apoteosis del mayor poeta romántico de 
nuestra historia literaria. Al par del de Valencia, es memorable el repu­
jado y repulido soneto ccn el que Víctor Londoilo saludó los laureles en 
las encanecidas sienes de Pombo: 

Es fiesta del amor. Todo se ufana: 
El trópico flot·ido se alborota 
Y el estandat·te del ensueño flota 
Bajo el cimbot·io azul de la mañana. 

Enflot·a tu dintel la caravana; 
Un coro ju.venil vibra la nota 
Para el cantor, en cuyo labio b1·ota 
El ve1·bo de la esti?-pe a met-ica na. 

Al consagt·at·te un 1-ito lege1ula·¡·io, 
T 'renza en tus sienes la zagala amante 
Cámbulo ardiente y t·oble centena1·in. 

Resuena el bosque de laut·el y ¡>a lma.s: 
Sobt·e lucio bridón cruzas t?·iunfante, 
A conquistar el r eino de las almas. 

Vibran de emoción, recatada tras la marmórea y bruñida malla con 
que los vistió el artífice, estos versos magníficos, casi des ::onocidos, de 
Pacho Valencia : 

Este es aquél que, un día no lejann, 
Escuchó con piedad en la colina 
Del Amor, una fábula divina 
Del labio de un mesfas del A rca11o. 

Aquél sin pat· que desgat'l·ó con mano 
Fervorosa la rama en que culmina 
La gloria, y se bañó en la matutina 
Esencia de un pet·fume apolo11 icmn. 

Este es aquél cuya elación evoca 
L os tz,e¡·os infrangibles de un pasado, 
Y que hoy cansadamente, con lrr boca 

Tocada clcl sabot· dfl acerbas mieles, 
Va con rumbo a lo ignoto, doblegado 
Pot· el ¡>etw twiunfal de los laurrlrR. 
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Recuerda el Lattdc a nafael Pombo, de Ismael López (Cornelio His­
pano), las diáfanas y sen<'illas estelas griegas, en la jocunda serenidad 
de estos tercetos, que destilan leche y miel: 

Bendito seas blanco Pasto1· d<' los Pastores 
d' este su,elo, ma1ia na los que ca11ten amO?· es 
recogerán tu flautcL qw! to1·nearon las diosas, 

Y <'11 ww noche c/a¡·a, allá lejos, muy lejos, 
bajo la sombra ltr1'11/allrt ele los ¡·obles más v iejos, 
las zagalas del VallP t e ccñil·án de 1·osas. 

E l h ermoso tomito de Jardín Sonoro, "de corte fino y largo", y de 
hojas y cubiertas sujetas ('Oll rojo cordón de seda, debió de haber circu­
lado, en selectos medios, antes del 20 de agosto de 1905, dia de la coro­
nación de Pombo. No figura en el opúsculo el magistral discurso de Gómez 
Restrepo, ni otras poes ías, algunas muy meritorias, con las que bardos 
colombianos se asociaron a l homenaje de nuestro máximo poeta nacional. 
Tal el caso de Hinwo Tf'rclí11, de Manuel A. Carvajal que se publicó en 
el número 12 de R evista Coutc•¡¡¡pn¡·cínra, de septiembre de 1905, y que 
dice de este modo: 

En der1·edur si/rucio. El bosque adormecido 
callaba; 111a.s a poco llegó de los confines 
1111 rumor de alegda que soplaba en mi oído 
/os acor.:?es t1-i1mfales ele más de cien violines. 

Ese toca1· victoria ya mr era conocido, 
y mi alma, ¡·ecogiclcc como un f'raile en maitinrs, 
deshojó la leyenda. clP todo lo vivido: 
arias t1-istes , amoreR y lf¡·icoR festines. 

Emnceiíos fracasados po1· la melancolia 
ele sabe1· muchas cnsas qur i[¡noro todavía, 
y m.a.s ... Mas, ¿q1té suc1•dr? S e entristeció el paisaje. 

Pa1·aron los violin eA «'U 101a not-a incauta, 
y yo co1·té 1wa ca1ia J)(fra hace¡· una flauta 
y cantar a tu gloriCI ron mi flauta salvaje. 

Cuenta Gómez Restrepo en s u Historia ele la Literatura Colombiana 
que <.>n los días que siguieron al de la coronación de Pombo, el poeta se 
intento de separación de lu Ct'roJ:a <.>spañola que, a l fin y al cabo, repre­
mado parte principal en el homena je, y que luego se recluyó en su lecho, 
para no volver a levantarse nunca, "como s i la coronación hubiere equi­
valido a una patente de defunción .. . ". 

H ermosos tiempos aquell o!>, que la lectura de estos viejos libros evoca, 
en los cuales todavía las gentes se ocupaban <.>n el 1rrato empeño de cultivar 
la poesia y de hacer ostensible la gloria del poeta. 

En Colombia, que recordemos, solo muy pocos bardos fueron objeto 
de una consagración semejant<' a la de P ombo, que fue el primero que la 
recibió: Julio l"lórez, J osé J oaquín Casas, Alfredo Gómez Jaime, Ricardo 
Niet.., y Aurelio Martínez Mutis. Cuunrlo el puehlo de Santander se apres-
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taba a la coronación nacional de su máximo cantor, I smael Enrique Arci­
niegns, falleció el poeta, antes del homenaje. Y, por una dolorosa y al 
mismo tiempo feliz casualidad, fueron jus tamente Nieto y Martínez Mutis 
quienes cantaron a la corona inútil, en loo1· del poeta muerto. 

Hay mucho de melancólico en estas apoteosis crepusculares, como 
aquella de la que fue objeto Pombo, en 1905. Cuanto encierra de amargura 
y desencanto, díjole el francés Fauvel, en un soneto inmortal, magi stral­
mente puesto en castellano por Arciniega~. muchos años antes de su frus­
trada coronación: 

Cuaudo r11 el clía ausia<lo del triunfo, a mi camiuo 
Flores el pueblo vcuga solícito a ,·cgar, 
Y alborozado llegue con el lrwrel dh·ino, 
Símbolo d e la glo1·ia, -mi f¡·ente a coronar, 

Se1·é Cllcorvado anciano, doliente p eregrhw 
Que nrula ele la vida ya tiene q1w esperar, 
Fatigas 11 ¡Jesares, rigo1·es d el Desti1w, 
Jl'!e habrán ,·obado todo cuanto e1·a grato amar. 

Vib ru rán d e la fa m a las dulces a¡·miJn ías . .. 
Los ojos cierra entonces, 1J piensa en esos días 
Qu e huella e11 11uestrus almas dejaron al pasar, 

Cuando sin nombre, oscuro, te daba frescas ¡·osas, 
Y mis p1·ime1·os versos, q ue en noches silenciosas 
T1t co¡·azmz d e vi1·gen hicieron palpita¡· . .. 

Arciniegas, Flórez, Martínez Mutis llegaron al sitial de la consagra­
ción suprema no solo cuando las primeras sombra~ de la noche definitiva 
comenzaba a insinuarse sobre ellos, sino también cuando la inconstante 
Fortuna les había vuelto las espaldas. En estos países turbulentos de 
Latinoamérica, la consagración a la poesía puede granjear fama impe­
recedera, pero suele labrar también, fatalmente, la miseria irreparable. 
Por rarísima excepción, de ese infortunio librósc Pombo, como lo advirtió 
Tirado Macias en .Jarclú1 Sonoro, cuando dijo que el laureado poeta hu­
biera llegado al término del éxodo desvalido y menester oso, si Fortuna no 
hubiera sido con sus abuelos pródiga. 
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